
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
2Corintios 1, 3-5

PROPÓSITO:

Reconocer que las pérdidas forman parte de la existencia humana y que es posible asimilarlas 
encontrándoles un sentido y convirtiéndolas en una oportunidad de crecimiento y maduración.   

“Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de las misericordias y Dios de 
todo consuelo, que nos reconforta en todas nuestras tribulaciones, para que nosotros podamos 
dar a los que sufren el mismo consuelo que recibimos de Dios. Porque así como participamos 
abundantemente de los sufrimientos de Cristo, también por medio de Cristo abunda nuestro 
consuelo”.
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FAMILIAS MISERICORDIOSAS COMO EL PADRE

Asimilando la pérdida

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Qué pérdidas nos afectan más como personas?

¿Cómo solemos responder ante situaciones de pérdida?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Acompañar con actitudes sencillas como un abrazo o una oración, el dolor y la tristeza que pueden experimentar nuestros 
seres queridos a causa de alguna situación de pérdida.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Las pérdidas forman parte de la realidad humana: La existencia en este mundo es temporal, es decir, todo tiene un 
principio y un fin, siempre se gana y se pierde algo. Todos los días, en cualquier etapa de nuestra vida, estamos 
expuestos a experimentar algún tipo de pérdida: de la propia vida, de un ser querido, una relación significativa, salud, 
capacidades, una mascota, un objeto valioso, etc. Estas experiencias, nos confrontan con la fragilidad de nuestra 
condición humana que puede llegar incluso a la muerte. La cultura actual, al obsesionarse con la perfección, la 
felicidad, la búsqueda de la eterna juventud, pretende exaltar estos anhelos válidos y reales de todo ser humano, 
negando la condición de fragilidad, deterioro y  muerte, que aunque son fuente de sufrimiento, también son la 
oportunidad para que el ser humano desarrolle potencialidades que manifiestan su fortaleza y grandeza interior. La 
pérdida no solo significa para el ser humano dolor y angustia, sino que puede ser la posibilidad para renacer, para 
contemplar otros nuevos espacios, para renovar nuestra vida, unir la familia  y fijar nuestra mirada en un horizonte 
nuevo. 

Cuando se pierde también se puede ganar: Todos  los seres humanos buscamos la estabilidad porque ella nos 
genera seguridad, pero la vida no es una experiencia estática sino dinámica, no se trata solo de una serie de sucesos 
predecibles y fijos, si así fuera, nuestra vida sería monótona y tenderíamos a aletargarnos, a quedarnos inmóviles ante 
la realidad exterior. Las situaciones dolorosas, las catástrofes, las grandes dificultades, las pérdidas, las separaciones 
e incluso la muerte, son experiencias que nos desinstalan, es como si la vida misma nos pellizcara para descubrir que 
seguimos vivos, que tenemos muchos recursos y fortalezas que no estamos utilizando o saltos de maduración 
personal que aún no hemos dado y que la pérdida puede ser la oportunidad de ganar o conquistar estabilidad, alegría, 
paz, serenidad.

Aceptar para sanar: Toda pérdida nos afecta de alguna manera, dependiendo del valor que tenga o que demos a 
aquello que “perdemos”. A veces nos cuesta reconocer que nos duele y muchas otras no quisiéramos que nos doliera 
tanto. Generalmente buscamos un culpable de nuestro dolor y creemos encontrarlo en los otros, en nosotros mismos 
o en Dios. Lo cierto es que lo más sano y liberador es aceptar la pérdida y permitirnos sentir y expresar el dolor que 
nos causa. Hombres y mujeres tenemos modos concretos de sentir y expresar el dolor y aunque lo vivimos de 
diferente manera, todos necesitamos experimentar con naturalidad los sentimientos que nos genera la pérdida y 
expresarlos con libertad sin tener que encajar en patrones establecidos. Muchas veces nosotros mismos, nos 
negamos la posibilidad de elaborar las situaciones dolorosas y adversas de la vida, pensando que debemos ser 
fuertes, y estar bien para atender a quién no logre estarlo en el momento; sin embargo aunque esto pueda ser 
necesario en algunas circunstancias, es esencial darnos el espacio para reconocer, aceptar y manifestar libremente, 
nuestro propio dolor. 

Amar y agradecer para conservar la esperanza: Generalmente, relacionamos la pérdida con experiencias  de fin 
absoluto de alguien o de algo y esto genera una sensación de impotencia, desconsuelo y desesperanza que puede 
hacer muy difícil seguir adelante con la vida. Toda pérdida nos confronta con nuestros apegos que muchas veces nos 
impiden dejar ir, soltar, continuar viviendo en apertura a lo que nos depare el futuro. En este sentido, la pérdida implica 
replantear la manera como nos relacionamos con personas, objetos, lugares, pero no dejar de amarlos, aunque ahora 
resulte más difícil por no contar con la inmediatez de la presencia física. Cuando se trata de objetos o lugares ayuda 
mucho aceptar que no están y guardarlos con gratitud en la memoria, y cuando se pierde un ser querido, además de 
aceptar y agradecer es importante seguir amando de un modo nuevo, “porque es fuerte el amor como la muerte”, 
dándole una nueva oportunidad a la esperanza, que sostenida en las promesas de Dios, nos da luz y fortaleza en la 
oscuridad.

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

¿Posibilitamos en nuestra familia, espacios para expresar los sentimientos que producen las pérdidas o con nuestras 
actitudes le restamos importancia del dolor de los demás?


